
 

  

 

 

 

Un año más la Atalaya se vistió de fiesta y toda la familia de 

residentes, familiares, hermanas, amigos, trabajadoras, laicos, disfrutan 

de una velada muy sencilla pero muy agradecida y querida por todos.  

Las protagonistas siempre las “residentes” sus familiares las arropan y 

animan para que sean ellas las actoras de la fiesta. 

Un grupo de ellas dieron la bienvenida, cada una expresaba un deseo y 

a pesar de los años 

no querían papel 

sino espontaneidad, 

fueron muy 

aplaudidas.  

A continuación un 

canto de Bienvenida 

y mientras se 

afinaba el Violín de 

Yago  alguna 

trabajadora 

espontanea hasta 

rompió por bulerías. 

Yago nos dedicó la 

música de la “misión” 

por eso de ser 

misioneras, muy emotiva.  

La orquesta del “Paular” amenizo el resto de la tarde con chotis, jotas 

navarras, pasodobles etc…para terminar con el Himno de la Atalaya 

cantado por todos.  

La merienda fue el rato donde ya nos comunicamos a otro nivel y 

quedamos todas contentas y exhaustas pero con un corazón mucho más 

generoso, aspirando la próxima fiesta.  



Las trabajadoras que vinieron a la fiesta nos ayudaron mucho y este 

gesto de colaboración ya nos indica que la familia MIC se agranda. 

Agradecemos un año más a todos los que hemos puesto un grano de 

arena para que fuese una tarde inolvidable. 

 

La familia MIC de la Atalaya os manda un abrazo.   

 

Pozuelo 31-10- 2015 

 


